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			Para Ally y Brendan.
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			en el bosque primigenio

			una escuela del bien y del mal

			dos torres cual cabezas gemelas

			una, la de las almas puras

			otra, la de las almas malvadas,

			si intentas escapar, nunca lo lograrás

			la única manera de salir es

			a través de un cuento de hadas.
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AGATHA 
La casi reina
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			Cuando pasas la mayor parte de tu vida planificando tu Para Siempre con una chica, resulta extraño estar planificando tu casamiento con un chico.

			Un chico que había estado evitando a Agatha durante meses.

			Agatha no podía dormir, el terror le cerraba el estómago. Su cabeza no paraba de dar vueltas con todas las cosas que le quedaban por hacer antes del gran día. Sin embargo, no era ese el motivo de su insomnio. No, era otra cosa: un recuerdo del chico con el que estaba a punto de casarse… un recuerdo en el que no soportaba pensar…

			Tedros, con el rostro surcado de lágrimas y colgado del hombro de un hombre. Tedros, que había lanzado un grito animal, tan doloroso y desgarrador que a veces Agatha no podía escuchar ninguna otra cosa.

			Se dio la vuelta en su cama y enterró la cabeza bajo la almohada.

			Habían pasado seis meses desde aquel día: el día de la coronación.

			Desde entonces no había podido dormir.

			Agatha notó que Muerte se revolcaba con irritación al pie de la cama; su agitación no lo dejaba dormir. Agatha suspiró, sintiendo lástima por su mascota, e intentó concentrarse en su respiración. Poco a poco empezó a tranquilizarse. Siempre se sentía mejor cuando hacía algo por otra persona, aunque fuese quedarse dormida para ayudar a su gato calvo y maltrecho. Ojalá pudiese hacer algo también por su príncipe, pensó Agatha. Juntos siempre conseguían solucionar las cosas…

			Clic.

			Su corazón se detuvo.

			La puerta.

			Escuchó atentamente los suaves ronquidos de Muerte y el ruido de la cerradura abriéndose con un crujido.

			Agatha fingió estar dormida, mientras su mano se deslizaba para buscar el cuchillo que tenía sobre su mesita de noche.

			Lo tenía allí desde su llegada a Camelot. Era necesario, ya que Tedros se había ganado enemigos desde mucho antes de llegar para ocupar su sitio como rey. Aunque esos enemigos ahora estaban en prisión, tenían espías en todas partes y estaban desesperados por matarlos a él y a su futura reina.

			Y ahora, la puerta de su aposento se estaba abriendo.

			Nadie tenía permiso para estar en sus aposentos a esa hora. Nadie podía estar en su ala.

			La luz de la luna entró por la rendija de la puerta y bañó su espalda. Su respiración se volvió menos profunda cuando oyó pasos amortiguados sobre el suelo de mármol. Una sombra se acercó a su cuello, agrandándose sobre las sábanas.

			Agatha apretó el cuchillo.

			Lentamente un peso hundió el colchón a sus espaldas.

			Espera, se dijo a sí misma.

			El peso aumentó. Se acercó.

			Espera.

			Podía oír su respiración.

			Espera.

			La sombra se acercó a ella…

			Ahora.

			Conteniendo la respiración, Agatha se giró, apuntando el cuchillo al cuello del intruso, pero este la cogió de la muñeca y la inmovilizó sobre la cama, poniéndole el cuchillo a un milímetro de su garganta.

			Agatha jadeó aterrorizada mientras ella y el intruso, sobresaltados, se miraban a los ojos.

			En medio de la oscuridad era lo único que vislumbraba de su atacante, pero después notó el calor de su piel y olió su sudor fresco y húmedo, y todo el miedo se le esfumó del cuerpo. Poco a poco dejó que apartara el cuchillo; luego él exhaló y se desplomó sobre la almohada a su lado. Todo ocurrió tan deprisa, tan suavemente, que Muerte ni se movió.

			Agatha esperó a que le hablara o la apretara contra su pecho, o le contara por qué la había estado evitando durante todo ese tiempo. Pero él, por el contrario, se acurrucó contra ella y gimió como un perro cansado.

			Agatha le acarició el pelo sedoso, le secó el sudor de las sienes con las puntas de los dedos y dejó que lloriqueara sobre su camisón.

			Nunca lo había visto llorar. No de ese modo, con tanto miedo, derrotado.

			Sin embargo, mientras ella lo abrazaba, él respiró más tranquilamente, su cuerpo se rindió ante su contacto, y la miró con una sonrisa muy tenue.

			Luego su sonrisa se disipó.

			Alguien los estaba observando. Una mujer alta, con turbante, estaba asomada a la puerta, con dientes brillantes y apretados.

			De inmediato, Tedros desapareció tan rápidamente como había llegado.
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			Unos destellos del sol de agosto entraron por la ventana y se posaron sobre la lámpara de araña, que reflejó la luz en los ojos de Agatha.

			Parpadeando soñolienta, vio que faltaban algunos cristales en la lámpara y que los huecos estaban cubiertos de telas de araña como una tumba antigua.

			Apretó la almohada contra su pecho. Todavía olía a él. Muerte se acercó desde el pie de la cama y olfateó la almohada, dispuesto a hacerla pedazos, pero Agatha lo fulminó con la mirada. El gato se escabulló al pie de la cama. Por lo menos, está mejorando, pensó Agatha; la primera noche en el castillo, había orinado en los zapatos de Tedros.

			Se oyeron voces en su ala. No iba a estar sola durante mucho más tiempo.

			Agatha se incorporó con su holgado camisón negro y miró su habitación. Era tres veces más grande que su vieja casa en Gavaldon, con espejos polvorientos llenos de incrustaciones de piedras preciosas, un sofá hundido y un escritorio de marfil y hueso de doscientos años de antigüedad. Aferrándose a su almohada como a una balsa salvavidas, se empapó del silencio que la envolvía entre los azulejos de mármol resquebrajados y teñidos de azul como huevos de petirrojo, y paredes a juego, incrustadas de flores con manchas doradas. El aposento de la reina era como todo lo demás en Camelot: magnífico visto desde lejos, deslustrado visto desde cerca. Agatha también se sentía así: vivía en el aposento de la reina, pero todavía no era reina.

			Faltaban dos meses para la boda.

			Una boda que la inquietaba cada vez más con cada día que pasaba.

			Tiempo atrás, Agatha había imaginado que viviría feliz para siempre junto a Sophie en Gavaldon. Ambas serían las orgullosas propietarias de una casita en el pueblo, donde beberían té y comerían tostadas todas las mañanas. Luego irían a la librería del Sr. Deauville, que se llamaría Librería A&S, ya que ella y Sophie se harían cargo del negocio cuando el anciano muriera. Después de trabajar, iría con Sophie a recoger hierbas y flores, que su amiga utilizaría para preparar sus cremas de belleza, y luego visitarían a la madre de Agatha en Graves Hill: cenarían guiso de seso de cordero y quiche de lagartija (ciruelas y peninos al vapor para Sophie, por supuesto). La vida en común sería simple y sencilla. Muy feliz. La amistad que las unía era lo único que necesitaban.

			Agatha apretó con más fuerza su almohada. Cómo cambian las cosas.

			Su madre estaba muerta, Sophie era Decana del Mal en una escuela mágica, y Agatha estaba a punto de casarse con el hijo del rey Arturo.

			No había nadie que estuviera más entusiasmada por la boda que Sophie, que le había enviado una carta tras otra desde su lejano castillo, con bocetos de vestidos, pasteles y vajilla de porcelana que, insistía, Agatha tenía que usar para el gran día. («Querida Aggie: No me has dicho nada sobre las muestras de velo de gasa que te envié. Ni de los canapés que te propuse. La verdad, querida, si no quieres mi ayuda, solo tienes que decírmelo»).

			Agatha veía las cartas apiladas sobre el escritorio, cubiertas de telarañas y polvo. Todos los días se repetía a sí misma que las respondería, pero nunca se decidía. Y lo peor era que no sabía por qué.

			El ruido de pasos se hizo más fuerte al otro lado de la puerta.

			A Agatha se le hizo un nudo en el estómago.

			Así había sido durante seis meses. Se sentía cada vez más ansiosa, mientras que Tedros se retraía cada vez más. La noche anterior era lo más cerca que habían llegado a estar de hablar sobre lo ocurrido el día de la coronación, y ninguno de los dos había pronunciado ni una sola palabra. Sabía que Tedros estaba confundido… devastado… avergonzado… Pero Agatha no podía ayudarlo si él no hablaba con ella. Y él no podía hablarle si nunca estaba con ella.

			Se oyeron más voces. Más pasos.

			Con la boca seca, Agatha cogió el vaso de agua de su mesita de noche. Estaba vacío. Y la jarra también lo estaba.

			Muerte saltó de la cama y se paseó hacia las descoloridas puertas dobles.

			Necesitaba estar un tiempo a solas con Tedros. Un tiempo en el que no vivieran vidas separadas, en el que pudieran ser sinceros e íntimos el uno con el otro, como antes. Un tiempo en el que pudieran volver a ser ellos mismos.

			Las puertas se abrieron con un estruendo y entraron cuatro criadas, todas vestidas con batas similares en diferentes tonos pastel: melocotón, pistacho, pomelo, rosado. Parecían una caja de macarons mixtos. Las precedía una mujer alta y bronceada con un atuendo de color lavanda, ojos oscuros y maquillados, pintalabios rojo brillante y pelo negro revuelto, que el turbante apenas conseguía contener. Llevaba un cuaderno con cubiertas de cuero en una mano, y en la otra una estilográfica de pluma tan larga que parecía un látigo.

			—Desayuno con la florista de la boda a las siete en el comedor de la torre Azul; luego, reuniones con los sastres candidatos con intervalos de veinte minutos para decidir cuál de ellos coserá la ropa blanca de boda. Después una entrevista con el Mensajero de Camelot para la edición previa a la boda. A las nueve, visitará el zoológico de Camelot para elegir las palomas de boda oficiales; tienen varias especies, cada una de un tono de blanco diferente.

			Agatha apenas podía concentrarse, ya que Melocotón y Pistacho la habían alzado de la cama y la frotaban con toallas muy calientes, mientras Pomelo le metía un cepillo de dientes en la boca y Rosado le untaba el rostro con una serie de pociones, tal y como antes hacía Sophie, pero sin su carisma ni su humor.

			—Luego, firma de copias de El Cuento de Sophie y Agatha en Books & Crannies para recaudar fondos destinados a la renovación de las cañerías del castillo —continuó la mujer vestida de lavanda con acento nítido y afectado—, seguido de un almuerzo de recaudación de fondos en el Spansel Club, donde leerá un libro de cuentos a los hijos de los patrocinadores acaudalados cuyas donaciones servirán para reparar el puente levadizo.

			—Eh, ¿lady Gremlaine? ¿Tendré tiempo de ver a Tedros hoy? —preguntó Agatha con voz ahogada, mientras las criadas le hacían ponerse un vestido azul—. No hemos comido a solas desde hace mucho tiempo…

			—Después del almuerzo empezará con sus lecciones de vals para prepararse para el baile de boda; luego, entrenamiento en etiqueta para que no haga un papelón en la fiesta de boda, y, por último, clase de historia sobre los triunfos y desastres de bodas reales, para que su boda forme parte de los anales de los triunfos y no de los desastres —concluyó lady Gremlaine.

			Agatha apretó los dientes mientras las criadas se ocupaban de su pelo y del maquillaje, como antes hacían las ninfas en el Salón de Belleza.

			—Baile, etiqueta, historia… es como volver a estar en la Escuela del Bien. Solo que, en la escuela, tenía tiempo para estar con mi príncipe.

			Lady Gremlaine alzó la mirada hacia Agatha. Cerró su libro con fuerza, tanta que una piedra preciosa cayó del espejo.

			—Bien, ya que no tiene más preguntas, sus doncellas se ocuparán de que se tome su desayuno a tiempo —manifestó, dirigiéndose a la puerta—. El rey me necesita a su lado en todo momento…

			—Quisiera ver a Tedros hoy —insistió Agatha—. Por favor, añádelo en mi agenda.

			Lady Gremlaine se detuvo en seco y se dio la vuelta, sus labios formaban una tensa línea roja. Las doncellas se alejaron con disimulo de Agatha.

			—Creo que ya fue suficiente con verlo anoche. En contra de las reglas —dijo lady Gremlaine—. Un rey no puede estar a solas con usted en su habitación antes de la boda.

			—Tedros debería tener derecho a verme cuando quiera —replicó Agatha—. Soy su reina.

			—Todavía no es reina, sino princesa —observó lady Gremlaine con frialdad.

			—Lo seré después de la boda —dijo Agatha, desafiante—, para la que me estoy preparando como una descerebrada, cuando preferiría estar con Tedros, ayudándolo a dirigir el reino del cual ahora es rey. Y dado que usted es la Mayordoma Principal al servicio del rey y de la futura reina, seguramente lo puede organizar.

			—Ya veo —comentó lady Gremlaine, acercándose a Agatha—. El castillo se está derrumbando, su rey lleva una corona que todavía está en disputa, tiene espías que conspiran para asesinarla, la reina anterior y su caballero traidor han pasado a la clandestinidad desde la coronación, y Chismes de la realeza, una publicación satírica decidida a derrocar a la monarquía, se refiere a usted, entre otras cosas, como «una celebridad de oro salida de un cuento de hadas chapucero, que causará más vergüenza a Tedros que su propia madre».

			Lady Gremlaine sonrió con altivez.

			—Y aquí la tenemos, todavía añorando su época en la escuela y los besuqueos en el pasillo con el Capitán de la clase.

			—No. No es eso en absoluto. Quiero ayudarlo —replicó Agatha, resistiendo la ola de perfume de la mujer—. Soy perfectamente consciente de los problemas que tenemos, pero se supone que Tedros y yo somos un equipo…

			—Entonces, ¿por qué nunca me ha dicho que quisiera verla? —inquirió lady Gremlaine.

			Agatha se estremeció.

			—De hecho, a excepción del error momentáneo de anoche, que me ha asegurado no se volverá a repetir, el rey no ha mencionado su nombre ni una sola vez —añadió lady Gremlaine.

			Agatha calló.

			—Ya lo ve, me temo que el rey Tedros tiene mejores cosas que hacer para intentar sacar a Camelot de su situación vergonzosa, a tiempo para la boda —prosiguió lady Gremlaine—. Una boda que tiene que ser tan magnífica, tan memorable, tan inspiradora que borre cualquier atisbo de duda que surgiera de aquella humillante coronación. Y es una boda cuya planificación, siguiendo miles de años de tradición, depende de la reina. Esa es su tarea. Así es como puede ayudar a su rey. —Lady Gremlaine se inclinó, y su nariz casi tocó la de Agatha—. Pero si desea que le comunique al rey Tedros que considera que sus responsabilidades le son indignas y que cuestiona cada una de nuestras decisiones, hasta los colores de su vestuario, la importancia de los baños y su elección de calzado, y ahora, encima de todo, desea que él interrumpa sus esfuerzos urgentes por afianzarse en su puesto como rey para que usted pueda sentirse parte de un equipo… entonces, sí, por supuesto, princesa. Veamos lo que tiene que decir al respecto.

			Agatha tragó saliva y su cuello empezó a enrojecer. Bajó la mirada hacia sus botas.

			—No… está bien. Seguramente lo veré mañana —dijo con voz queda, volviendo a levantar la mirada.

			Pero lady Gremlaine había desaparecido, y solo quedaban sus criadas de color pastel, listas para arrastrar a la princesa a un desayuno que no tendría tiempo de comer.
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			A mitad del día, Agatha estaba a punto de convertirse en una novia a la fuga.

			Había soportado semanas de todo aquello con una sonrisa forzada… la misma rutina mortalmente aburrida que consistía en revisar miles de tarjetas, pasteles, velas y centros de mesa, incluso aunque a ella todos le parecieran iguales y aunque sería feliz casándose con Tedros en una cueva de murciélagos (en realidad lo preferiría; allí no habría sitio para invitados). Y entremedio de todas aquellas actividades tediosas tenía que presentarse para «Embellecimiento de Camelot», una campaña dirigida por la reina para recaudar fondos destinados al desvencijado castillo, que había quedado en ruinas después de la muerte del rey Arturo. Agatha creía en la causa con todo su corazón, y tenía una alta tolerancia a las tonterías (después de todo, era amiga de Sophie), pero lady Gremlaine parecía decidida a humillarla con los planes de cada día, ya fuera obligándola a cantar el himno en la Copa de Rugby del Bosque (hasta el equipo de Camelot se tapaba los oídos), a montar un toro en la Feria de Primavera (que la lanzó en un montículo de estiércol) o a besar al ganador en una subasta llamada «Besuquea a la princesa» (un patán sin dientes que lady Gremlaine insistía que había ganado con todas las de la ley).

			Ginebra ya había advertido a Agatha de que la nueva mayordoma opondría resistencia. Lady Gremlaine había sido Mayordoma Principal cuando Ginebra era esposa de Arturo, hasta que ella y la reina tuvieron un altercado y Ginebra la despidió. Pero después de su desaparición y de la muerte de Arturo, la Junta de Consejeros se hizo cargo de Camelot, pues Tedros todavía no había cumplido dieciséis años… y esos consejeros habían contratado a lady Gremlaine otra vez. Ahora con Ginebra de vuelta en el castillo, sin duda Gremlaine se moría de ganas por controlar al hijo del rey y a su nueva reina. Pero lo peor de todo era que no podían despedir a la vieja quisquillosa hasta que la coronación de Tedros fuera efectiva.

			Sabiendo todo eso, Agatha había intentado hacerse amiga de la mayordoma, pero lady Gremlaine decidió odiarla desde el momento en que la vio. Agatha no tenía ni idea de por qué, pero era evidente que la mujer no quería que se casara con el rey de Camelot. Parecía como si lady Gremlaine pensara que, si se esforzaba lo suficiente, Agatha abandonaría a su novio antes de la boda.

			Antes preferiría morir, juró Agatha.

			Así pues, durante los últimos seis meses, se había despertado todas las mañanas lista para luchar.

			Sin embargo, aquel día fue la gota que colmó el vaso.

			Primero fue el florista, que metió la cara de Agatha en tantos ramilletes aromáticos en el lapso de una hora que se le quedaron los ojos enrojecidos y la nariz goteando. Luego llegó el turno de seis sastres, que le mostraron decenas de telas que a ella le parecieron exactamente iguales. Después vino la reportera del Mensajero de Camelot, una chica excesivamente alegre llamada Bettina, que llegó chupando una piruleta roja.

			—Lady Gremlaine ya ha escrito todas sus respuestas, así que charlemos extraoficialmente, solo por diversión —parloteó, antes de lanzarse a formular una serie de preguntas sumamente personales sobre la relación de Agatha con Tedros—: ¿Qué lleva puesto Tedros cuando duerme? ¿Te llama por algún apodo? ¿Alguna vez lo has sorprendido mirando a otras chicas?

			—No —respondió Agatha a aquella última pregunta, y estuvo a punto de añadir: «Y todavía menos a una bolsa de pedos como tú», pero se mordió la lengua durante casi una hora hasta que decidió que ya había tenido bastante.

			—¿Tú y Tedros quieren tener hijos? —susurró Bettina.

			—¿Por qué? ¿Estás buscando padres adoptivos? —soltó Agatha.

			Después de eso, terminó la reunión.

			Estuvo a punto de volver a perder los estribos en el evento para recaudar fondos del Spansel Club cuando tuvo que leer El León y la Serpiente, un libro de cuentos famoso en Camelot, frente a un grupo de niños ricos y malcriados que no dejaban de interrumpirla porque ya conocían la historia. De vuelta en el carruaje, después de elegir palomas de boda en el zoológico, Agatha se desplomó sudada, pensando en el vals y en las lecciones de etiqueta que la esperaban, y se tragó las lágrimas.

			El rey no ha mencionado su nombre ni una sola vez, retumbó la voz de lady Gremlaine.

			Había intentado fingir que la vieja bruja había mentido. Pero Agatha sabía que no era así.

			Aunque se había cruzado con Tedros en el castillo durante aquellos últimos meses, él solo le había dicho que estaba muy guapa o había hecho algún comentario estúpido sobre el tiempo, o le había preguntado si estaba cómoda en su aposento, antes de escaparse como una ardilla asustada. La noche anterior, en su cuarto, fue la primera vez que lo había visto sin aquella sonrisa falsa en el rostro, que le indicaba que no tenía que preguntarle cómo estaba porque estaba perfectamente bien.

			Pero aquello no era cierto, por supuesto. Y no sabía cómo ayudarlo.

			Agatha se secó los ojos. Había ido a Camelot por Tedros. Para ser su reina. Para estar a su lado en los momentos felices y en los tristes. En cambio, los dos estaban solos, arreglándoselas cada uno por su cuenta.

			Era evidente que Tedros la necesitaba. Es por eso que anoche se había arrastrado hasta sus brazos. ¿Por qué no podía simplemente admitirlo? En el fondo, sabía que no tenía la culpa. Sin embargo, no podía evitar sentirse rechazada y herida.

			Muerte se enroscó como una pelota en su falda para recordarle su presencia.

			Agatha acarició su cabeza calva.

			—Ojalá pudiéramos regresar a nuestro cementerio, antes de que empezáramos a pensar en chicos.

			Muerte escupió, totalmente de acuerdo.

			Agatha miró por la ventana de su carruaje azul y dorado mientras se dirigía hacia el Mercado de Fabricantes, la principal feria de la ciudad de Camelot. Dadas las pésimas condiciones de los caminos, el conductor normalmente evitaba el mercado y elegía una ruta más larga para regresar al castillo, pero ya llegaba tarde para la lección del vals de boda, y Agatha no quería quedar mal con su nuevo profesor. El carruaje despedía tierra de las calles sin pavimentar, y nublaba la visión de las tiendas de colores brillantes, cada una con una bandera con el emblema de Camelot: dos águilas flanqueando la espada Excalibur sobre un escudo azul.

			Sin embargo, cuando el polvo se disipó, Agatha vio una marcada división entre los aldeanos ricos, vestidos con chaquetas caras y joyas, que compraban a lo largo de la calle principal, y los miles de campesinos mugrientos y esqueléticos que vivían en cabañas derruidas junto al mercado. Los guardias reales patrullaban aquellos barrios e impedían el paso a los campesinos que se acercaban demasiado a los clientes ricos que entraban o salían de las tiendas. Agatha bajó su ventana para ver mejor, pero el conductor tocó el cristal con su fusta.

			—Escóndase, milady —le advirtió.

			Agatha volvió a subir el cristal. La primera vez que había entrado en su nuevo reino seis meses atrás, había visto los mismos barrios bajos justo en mitad de Camelot. En aquel momento, Tedros le había explicado que su padre había llevado a Camelot a una era dorada en la que todos los ciudadanos habían aumentado su fortuna. Pero con la muerte de Arturo, sus consejeros se habían aliado con los ricos y habían aprobado leyes turbias para reclamar tierras y riquezas a la clase media, hundiéndola en la pobreza. Tedros había prometido anular aquellas leyes y reasentar a las personas sin hogares, pero en los últimos seis meses, la división entre ricos y pobres había empeorado todavía más. ¿Por qué no había tenido éxito? ¿Acaso no veía cómo se había derrumbado el legado de su padre? ¿Cómo podía permitir que su propio reino languideciera de aquella manera? Si ella fuera el rey…

			Agatha resopló. Pero no lo era, ¿verdad? Ni siquiera era reina todavía. Y por la manera en que había actuado Tedros la noche anterior, era evidente que él también se sentía frustrado. Reinaba en Camelot por sus propios medios, y no tenía a nadie que lo ayudara: ni a ella, ni a su padre, ni a su madre, ni a Lancelot, ni siquiera a Merlín; los tres habían desaparecido hacía seis meses.

			¡PAF! Una bola negra de comida impactó contra su ventana. Agatha vio que un campesino mugriento gritaba: «¡EL SUPUESTO REY Y SU CASI REINA!».

			De pronto, más personas de los barrios bajos vieron su carruaje y se sumaron al cántico, «¡EL SUPUESTO REY Y SU CASI REINA!» mientras atacaban el vehículo con restos de comida, zapatos y puñados de barro. El conductor fustigó con más fuerza a los caballos y salieron corriendo del mercado.

			Con la sangre hirviendo, Agatha quiso saltar del carruaje para decirles a aquellos imbéciles que nada de todo eso era culpa de Tedros: ni los barrios bajos, ni la coronación, ni que el reino antes legendario se hubiese derrumbado.

			¿Y de qué serviría eso?, Agatha se regañó a sí misma. Si ella se hubiese estado muriendo de hambre en la calle, ¿acaso no hubiera culpado a la futura reina y también a Tedros? En aquel momento eran ellos los que tenían el poder, aunque no hubiesen provocado la caída del reino. Las personas pobres y los que sufrían no tenían tiempo para el pasado, solo para progresar. Sin embargo, ya no estaban en la escuela, donde el progreso podía medirse con calificaciones y un tablero. Aquello era la vida real, y a pesar de los resultados deprimentes hasta el momento, eran dos adolescentes que intentaban ser buenos líderes.

			O, por lo menos, seguro que Tedros lo era.

			Ella se dirigía a sus lecciones de danza.

			Agatha siguió enfurruñada mientras el carruaje retumbaba colina arriba hacia las verjas de color hueso de Camelot, que los guardias reales abrieron ante su llegada. Daba igual que las verjas estuviesen manchadas de óxido o que las torres del castillo tuvieran un aspecto desgastado por la acción del tiempo y del hollín. El castillo de Camelot seguía siendo un espectáculo imponente, construido entre los pronunciados acantilados grises sobre el mar Salvaje. Bajo el sol de agosto, las agujas blancas adquirían un brillo líquido, coronadas por torreones azules que se elevaban entre las nubes bajas.

			El carruaje se detuvo a poca distancia de un resquicio en los acantilados, cerca de la entrada al castillo.

			—El puente levadizo sigue roto desde la coronación, milady —suspiró el conductor, entrando por una cochera al borde del acantilado—. Tendremos que usar las cuerdas para cruzar.

			Agatha bajó del carruaje por su cuenta antes de que el conductor pudiera abrirle la puerta. Ya basta de quejas, pensó, mientras se tambaleaba a lo largo del inestable puente colgante, que incluso los huéspedes ilustres tenían que usar hasta que pudieran arreglar el vergonzoso problema del puente levadizo. Tedros no discutía sobre cuándo tendrían tiempo para estar solos. Tedros no la perseguía para ser un equipo. Tedros trabajaba para su pueblo, tal y como ella debería estar haciendo.

			Quizá lady Gremlaine tenga razón, admitió Agatha. Tal vez debería dejar de obsesionarse por lo que no podía hacer como reina y empezar a dedicarse a lo que sí podía hacer. En realidad, una boda llena de amor, belleza e intención podía ser la solución para recuperar la fe del reino en ellos después de la coronación. Una boda podía demostrarles a todos que los mejores días de Camelot estaban por venir… que el Para Siempre de Tedros y ella los había llevado hasta allí por algún motivo; que podían encontrar un final feliz no solo como rey y reina, sino también para el pueblo, incluso para los que habían perdido la esperanza.

			Con la cabeza bien alta, Agatha entró de nuevo en el castillo, ahora ansiosa por tomar sus lecciones de boda y decidida a hacerlo lo mejor posible.

			Hasta que descubrió quién impartía las clases.

		

	
		
			[image: ] 2 [image: ] 
TEDROS 
Cómo no celebrar una coronación

			
				
					[image: ]
				

			

			Aunque no tenía tiempo ni para sí mismo ni para Agatha, Tedros se negaba a perder tono muscular. Con medias negras hasta la rodilla y pantalones cortos, avanzó a hurtadillas por los pasillos oscuros y calurosos de la torre Dorada con una toalla colgada de los hombros desnudos y bronceados. Sabía que era presumido y obsesivo por su parte levantarse a las cuatro y media de la mañana para ejercitar, pero le parecía que era lo único que realmente podía controlar. Ya que, a las seis en punto, lady Gremlaine y cuatro empleados auxiliares irrumpían en su habitación y, a partir de aquel momento hasta que se arrastraba a la cama por la noche, ya no tenía control de su propia vida.

			Pasó frente al cuarto de Agatha y sintió la tentación de entrar y despertarla, pero ya se había metido en suficientes problemas por aquel motivo la noche anterior; no necesitaba más contratiempos. Su reino estaba al borde de la rebelión. Era por eso que había cedido a lady Gremlaine el control absoluto del castillo. Al haber sido la mayordoma de Arturo, era un rostro conocido y transmitía confianza al pueblo de que el nuevo rey sería un buen soberano. Pero había otra razón por la cual Gremlaine no lo dejaba muy suelto, una razón que no podía manifestar en voz alta.

			Tedros no confiaba en sí mismo como rey.

			Necesitaba a alguien como lady Gremlaine que observara cada uno de sus movimientos, que controlara todas sus decisiones. Si la hubiese escuchado durante la coronación, nada de aquello habría ocurrido. Ahora sí que la escuchaba. Porque si había algo de lo que estaba convencido era de que no podía cometer más errores.

			Escabullirse durante la noche ya había sido una grave equivocación. Lady Gremlaine le había advertido que no debía repetir los errores de su padre y dejar que una mujer interfiriera en sus obligaciones como rey. Tedros se tomó la advertencia muy seriamente. Hasta el día anterior se había concentrado en sus tareas y había dejado que Agatha se dedicara a las suyas, aunque eso significara que, cuando estaban en la escuela, tenía más libertad para ver a Agatha que siendo rey en su propio castillo. Pero entonces se había escabullido a la habitación de ella, muerto de cansancio, con las defensas bajas, y había actuado como un niño llorón. Tedros se estremeció al recordar el episodio. Había llevado a Agatha a Camelot, lejos de todos y de todo lo que ella conocía, y quería que se sintiera segura y protegida. No podía permitir que viera lo débil y asustado que estaba. No podía dejar que se diera cuenta de que lo único que quería era huir con ella. Abrazarla con fuerza y apartarse del mundo.

			Eso era exactamente lo que había hecho la noche anterior.

			Y a cambio del momentáneo alivio que encontró entre sus brazos, dejó a su futura reina ansiosa y preocupada por él, y a su mayordoma enfadada y desilusionada.

			Deja de actuar como un niño, se regañó a sí mismo. Compórtate como un rey.

			Así que aquel día dejó dormir a Agatha, aunque sintiera un gran agujero negro en su corazón.

			Tedros corrió a lo largo del colosal pasaje de oro del palacio y sus altísimas bóvedas. El sudor humedecía su ondeado pelo rubio y los pantalones se le pegaban a los muslos. No recordaba que el castillo fuera tan asfixiante. Dos ratones se cruzaron en su camino y se metieron en un agujero en la pared de yeso. Una procesión de hormigas marchaba alrededor de los frisos con caballeros famosos sobre la pared, ahora dañados y sin algunas extremidades. Cuando su padre y su madre eran el rey y la reina, aquel pabellón estaba sumamente pulcro, incluso en la calma de agosto. Ahora olía a gato muerto.

			Tedros descendió tres tramos de escalera, con los calcetines resbalándole sobre la piedra dorada y opaca, y entró en el gimnasio: una espléndida colección de equipos de entrenamiento, rodeada de armas y armaduras de la historia de Camelot guardadas en vitrinas de cristal. Cualquiera hubiera supuesto que era hacia allí donde se dirigía Tedros; por el contrario, siguió caminando, con sus límpidos ojos azules clavados en el suelo polvoriento, intentando no mirar la gran vitrina de cristal que estaba en el centro del salón… la única que estaba vacía. El cartel rezaba:
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			Todavía seguía pensando en aquella vitrina enorme y vacía cuando llegó a la ensenada del rey, una piscina hundida en las entrañas del castillo. Cuando era un joven príncipe, en esa gruta artificial había enredaderas en flor alrededor de altas pilas de piedras y una cascada de agua muy caliente. El agua templada brillaba con miles de luces de color púrpura y rosado, provenientes de las hadas que cuidaban la piscina a cambio de un refugio seguro en Camelot. Tedros recordó las mañanas que había pasado allí de niño, persiguiendo a las hadas alrededor de la estatua de su padre en el centro de la piscina; sus diminutas adversarias iluminaban el agua como fuegos artificiales.

			Pero la ensenada del rey había cambiado. A diferencia de lo que recordaba del pasado, la piscina era oscura y fría; el agua estaba verde por las algas. Las plantas estaban muertas, y por la cascada bajaba solo un hilo de agua. Tampoco estaban las hadas, que habían sido desterradas del castillo por orden de Arturo después de que Ginebra y Merlín lo abandonaran. Desde entonces, Arturo había perdido la fe en la magia.

			Tedros miró las pesas que había robado del gimnasio y había guardado junto a la piscina, con una cuerda humilde y solitaria que había atado al techo para practicar montañismo.

			No podía ejercitarse en aquel otro salón. Porque si lo hacía, tendría que estar cerca de aquella vitrina vacía y pensar dónde se encontraba ahora la espada.

			Lentamente, levantó la mirada a la estatua de su padre en la piscina turbia, cubierta de musgo y suciedad: el rey Arturo, Excalibur en mano, lo miraba fijamente.

			Aunque no lo miraba. O, por lo menos, ya no lo miraba. Sus ojos habían desaparecido, habían sido arrancados con violencia y solo quedaban dos grandes agujeros negros.

			Tedros sintió una oleada de culpa, más intensa que la que había sentido en el gimnasio.

			Lo había hecho él.

			Había arrancado los ojos de su propio padre.

			Porque no soportaba que el viejo rey lo mirara después de lo que había ocurrido durante la coronación.

			Lo arreglaré, padre, juró. Lo arreglaré todo.

			Tedros tiró su toalla al suelo enmohecido y se tiró a la piscina. Sus pensamientos se desvanecieron ante el frío riguroso e intenso.
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			Seis meses antes, el día de la coronación había sido brillante y cálido.

			Tedros estaba absolutamente agotado después de los acontecimientos anteriores: la reconciliación con su madre, la guerra contra el Director de la Escuela del Mal y la travesía nocturna desde la escuela hasta Camelot, a tiempo para ser coronado rey al día siguiente.

			Sin embargo, a pesar de sentirse como un zombi dolorido e insomne, no podía dejar de sonreír. Después de tantas vueltas y giros falsos, por fin había encontrado su Para Siempre. Era el soberano del reino más legendario del bosque. Tendría a Agatha a su lado para siempre. Su madre (y Lancelot) vivirían con ellos en el castillo. Por primera vez desde que era niño, volvía a tener a toda su familia… y pronto tendría una reina con quien compartir esa vida.

			Todo eso hubiera sido regalo suficiente para Tedros justo el día en que cumplía dieciséis años. Pero ¿cuál era el mejor regalo? Sophie, su antigua amiga, enemiga, princesa y bruja, había sido designada Decana de la Escuela del Mal allá lejos, muy lejos, donde permanecería a una distancia segura de él y de Agatha. Aquello significaba que no habría más brutalidad por parte de Sophie, no más trampas de Sophie por el resto de sus vidas. (Tedros había aprendido por experiencia que esa chica y él no podían estar juntos en un mismo sitio sin pelearse, besarse o provocar la muerte de numerosas personas).

			—Mmm, ¿no podría venir Merlín a lanzar un hechizo para quitar este olor? —dijo Tedros frente al espejo de su dormitorio, olfateando las viejas vestiduras de su padre—. Esta ropa huele a rancio.

			—Todo el castillo huele a rancio —se quejó Lancelot, masticando un trozo de carne seca—. Además, no veo a Merlín desde que bajó del carruaje en el Valle de Cenizas. Dijo que se encontraría con nosotros en el castillo. Ya debería haber llegado.

			—Merlín tiene sus propios tiempos —suspiró Ginebra, sentándose junto a Lancelot sobre la cama de su hijo.

			—Llegará pronto. No puede perderse mi coronación —observó Tedros, tapándose la nariz—. Quizá, si lo rociáramos con un poco de colonia…

			—Es un traje de coronación, Teddy. Solo tienes que llevarlo una vez —indicó su madre—. Además, no huelo nada que no sea lo que Lance ha robado de la despensa.

			—Venga, no bromees, Gine —se quejó Lancelot, mientras daba un golpe a las sábanas y levantaba una nube de polvo—. ¿Qué le ha ocurrido a este sitio?

			—No te preocupes, Agatha y yo lo arreglaremos todo —declaró Tedros mientras se peinaba el pelo—. Ya sabíamos con qué nos encontraríamos. Los consejeros de mi padre han desatendido el castillo y se han llenado los bolsillos con los impuestos del reino. Me habría encantado verles la cara cuando Lance los arrojó en los calabozos.

			—Estaban extrañamente tranquilos, para ser sincero. Como si se lo esperasen… o por lo menos, como si supieran que era mejor no resistirse —señaló Lance con un sonoro eructo—. Insistían en que no tenía autoridad para ponerlos en prisión hasta que Tedros fuera rey. Los mandé de paseo.

			—Tienen razón —replicó Ginebra—. Y si no puedes comer como un ser humano, haré que te pongan a dieta de verduras.

			Tedros y Lancelot la miraron boquiabiertos.

			—¿Tienen razón? —preguntó Tedros, incrédulo.

			—¿Verduras? —farfulló Lancelot con la boca llena.

			—Hasta que tu coronación como rey no sea oficial, la Junta de Consejeros designada por Arturo tiene autoridad total para decidir quién gobierna Camelot —explicó Ginebra—. Sin embargo, dentro de pocas horas serás rey, y tampoco es que haya ningún otro candidato rival con derecho a reclamar el trono al que los consejeros puedan convocar. Por eso los guardias no han impedido a Lance que los encarcelara.

			Más tranquilo, Tedros volvió a mirarse en el espejo.

			—Querido, ya basta con el espejo. Estás muy guapo —dijo su madre—. Mientras tanto, la pobre Agatha se está preparando sola y sin duda necesitará la ayuda de una mujer. Iré a verla y te dejaré en compañía de Lan…

			—Agatha está bien —dijo Tedros, apretándose una molesta espinilla junto a la boca. Por Dios, soy casi tan malo como Sophie, pensó. Sin embargo, estaba a punto de ser juzgado por todo un reino. ¿Quién no estaría cohibido?—. Además, es mi cumpleaños —añadió— y quiero que mi madre me acompañe.

			Vio que su madre se ruborizaba; todavía no estaba acostumbrada a que Tedros fuera amable con ella.

			—Parece que el Principito tiene miedo de quedarse a solas conmigo —se burló Lancelot.

			—Si vuelves a llamarme «Principito» otra vez te ensartaré —estalló Tedros, tocando a Excalibur en su cintura—. De todos modos, a nadie le gustaría estar a solas contigo.

			—Excepto a tu madre. A ella le gusta estar a solas conmigo —replicó Lancelot con voz áspera.

			—¡Ay, por Dios! —murmuró Ginebra.

			—De todos modos, a Agatha la está ayudando a prepararse esa extraña mayordoma, la que nos recibió cuando llegamos anoche y apesta a perfume —declaró Tedros, revisando sus dientes—. También quería ayudarme a mí, pero le he dicho que ya os tenía a vosotros dos. Creo que no le ha gustado mucho.

			—¿Qué problema tenéis entre vosotras, Gine? Parecía tan entusiasmada por verte como tú de verla a ella —replicó Lancelot.

			—No tenemos ningún problema. Fue mi mayordoma hasta después del nacimiento de Tedros. Hice que la despidieran. Y ahora ha regresado —explicó Ginebra con sequedad.

			—Bueno, es evidente que ocurrió algo entre vosotras dos…

			—No ocurrió nada.

			—Entonces, ¿por qué pones la misma cara cuando hablas de ella que cuando hablabas de Millie?

			—¿Quién es Millie? —quiso saber Tedros.

			—Una cabra con cuernos que solía perseguir a tu madre por la granja —respondió Lancelot.

			Ginebra le dio una patada.

			—Por Dios, teníais mucho tiempo libre allí en la granja —murmuró Tedros al espejo.

			—Lady Gremlaine no tiene importancia —le aseguró Ginebra, poniéndose seria—. Un mayordomo tiene responsabilidad sobre un príncipe solo hasta su coronación. En cuanto se confirme tu coronación, serás tú quien dará las órdenes y podrás enviar a lady Gremlaine fuera del castillo de una vez por todas.

			—¿Y qué significa que tengo que «confirmar mi coronación»? ¿Tengo que repetir algunos juramentos y dar un discurso? —preguntó Tedros, por fin cansado de mirarse. Se desplomó sobre un sillón mugriento que había junto a su cama.

			Su madre frunció el entrecejo.

			—Has dicho que sabías lo que ocurría en una coronación.

			—Que no necesitabas que te diéramos un «sermón» —acotó Lancelot.

			—Bueno, ¿hay algo en concreto del discurso que debería saber? —preguntó Tedros con impaciencia.

			—No hay ningún discurso, tonto —replicó Lancelot.

			Tedros parpadeó.

			—Entonces, ¿cuándo podré presentaros como parte de mi corte real?

			Su madre y Lancelot intercambiaron miradas.

			—Mmm, Teddy, no creo que sea una buena decisión…

			—Es la decisión correcta, y la decisión correcta es la decisión del Bien —respondió Tedros—. Han pasado muchos años desde lo que ocurrió entre vosotros dos y mi padre. Estoy seguro de que el pueblo lo ha olvidado.

			Lancelot respiró profundamente.

			—Tedros, no es tan sencillo. No estás pensando en todo el…

			—Si vivimos con temor, nunca avanzaremos —lo interrumpió Tedros—. Le diré a esta señora Gremlaine que os siente en el escenario junto a mí.

			—Suerte con eso —dijo su madre con voz enigmática.

			Lancelot volvió a mirarla con curiosidad, pero Ginebra no dio más detalles.

			Tedros no insistió. A juzgar por su única conversación con lady Gremlaine, confiaba en que su nueva mayordoma no se opondría a sus deseos.

			—Entonces, si no hay discurso, ¿qué hay? —preguntó, reclinándose en el sillón.

			—El capellán te tomará juramento y te hará repetir algunos votos frente al reino —explicó su madre—. Luego tendrás que realizar una prueba ceremonial.

			Tedros abrió mucho los ojos.

			—¿Igual que esas pruebas escritas que teníamos en clase de Buenas Acciones?

			—Realmente no tienes ni idea —rezongó Lancelot—. Es una prueba que escogió tu padre, está escrita en su testamento y se revelará en la coronación.

			—Pff, mi padre me lo comentó. Eso no es ninguna «prueba» —se burló Tedros—. Es un gesto simbólico. Me dijo que no elegiría nada que yo no fuera capaz de hacer. Que elegiría algo que me hiciera parecer muy fuerte y poderoso frente al pueblo.

			—¿Que te hiciera parecer fuerte y poderoso? Solo eso ya sería una prueba —murmuró Lancelot.

			Ginebra lo fulminó con la mirada y se acercó a su hijo.

			—¿Así que tengo que realizar la prueba que mi padre dejó para mí? —dijo Tedros—. Y entonces… seré rey.

			—Y entonces serás rey —dijo su madre con una sonrisa, alborotándole el pelo.

			Tedros también sonrió, feliz como una perdiz (aunque tendría que volver a peinarse).

			—Pero primero están los monos bailarines —dijo Lancelot.

			—Ay, calla —replicó Ginebra, riéndose.

			Tedros los miró a ambos.

			—Muy graciosos.

			Su madre seguía riendo.

			—Muy graciosos —repitió Tedros.
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			—¡Presentamos a los monos Mahaba de las Colinas de Malabar! —gritó el cortesano.

			Un cañón disparó confeti sobre la multitud, y la gente prorrumpió en ovaciones, por lo menos cincuenta mil personas apretadas en las colinas debajo del castillo. Siguiendo la tradición, se había bajado el puente levadizo y los ciudadanos de Camelot habían sido invitados al terreno real. Llevaban toda la mañana cruzando para presenciar la coronación del hijo del rey Arturo. Sin embargo, todavía quedaban miles de personas afuera, sobre el puente levadizo o bajo los acantilados, mirando el balcón del castillo y el bello escenario de piedra construido para la ocasión.

			Pero Tedros, sentado sobre el escenario, sabía muy bien que aquello no era piedra. Era de madera barata y endeble, disimulada con pintura que imitaba la piedra y crujía horriblemente bajo el peso del trono de su padre. Y todavía peor, sobre su sofocante atuendo caía cera caliente de endebles candelabros que habían tomado prestados de la capilla del castillo para ahorrar en antorchas ceremoniales. Sin embargo, Tedros mantuvo la boca cerrada: Camelot estaba en ruinas, y derrochar dinero en una coronación sería irresponsable. No obstante, al observar a los desventurados artistas de reinos vecinos, empezó a perder la paciencia. Primero fue la tragafuego de Jaunt Jolie que accidentalmente incendió su vestido; luego, una cantante sin oído musical de Foxwood olvidó la letra de Dios salve al rey; posteriormente, dos corpulentos jóvenes de Avonlea cayeron de un trapecio volador sobre la muchedumbre…

			Y ahora, simios.

			—Si no se esforzaran tanto, pensaría que se están burlando de mí —gruñó Tedros, molesto debajo de sus vestiduras.

			—Me temo que un espectáculo más competente estaba fuera de nuestro presupuesto —comentó lady Gremlaine desde su asiento junto a él, mientras bebía una copa de agua con gas—. Sin embargo, sí que hemos pagado por los monos. Eran los favoritos de su padre.

			Tedros observó en la parte delantera del escenario cómo los seis monos ataviados con sombreros de lentejuelas se rascaban sus partes íntimas y sacudían el trasero a destiempo.

			—¿Fue antes o después de que se entregara a la bebida? —bromeó Tedros.

			A lady Gremlaine no le pareció gracioso.

			Agatha se habría reído, pensó de malhumor. Y no solo eso, sino que por ser alguien que se había empeñado en estar a su lado, lady Gremlaine no parecía disfrutar mucho de su compañía.

			Cuando se habían conocido la noche anterior, Tedros había dado por sentado que lo encontraba apuesto y encantador, y que haría cualquier cosa que le pidiera. Pero ahora que estaban sentados uno al lado del otro, ella no dejaba de mirarlo con escepticismo cada vez que hablaba, como si tuviera un cerebro de hormiga. Estaba destruyendo su confianza justo cuando más la necesitaba.

			—No entiendo por qué Agatha no puede estar sentada aquí conmigo —dijo, mirando con ojos entrecerrados la galería real abajo, en el jardín, donde solo podía ver su sombra, junto a los duques, condes y otros nobles—. O mi madre.

			Lady Gremlaine se enderezó el turbante.

			—Agatha todavía no es su reina. Después de la boda, podrá acompañarlo en eventos oficiales. En cuanto a su madre, debido a su vergonzosa huida del castillo con Lancelot, he creído que sería mejor mantenerlos escondidos y retrasar la noticia de su regreso hasta un momento más apropiado.

			Tedros siguió la mirada de la mayordoma hacia unas cortinas de gasa blanca detrás del escenario, a sus espaldas. A través de la gasa vio que su madre y Lancelot contemplaban la ceremonia junto a algunas criadas y ayudantes de cocina.

			—Es un milagro que la noticia no se haya filtrado —añadió lady Gremlaine—. Lancelot montó un espectáculo anoche al encerrar a aquellos consejeros en el calabozo del castillo.

			—¿Qué importancia hubiese tenido que se filtrara? —replicó Tedros—. Cuanto antes informemos al pueblo que mi madre y Lance han regresado, mejor.

			—En cuanto sea coronado rey podrá tomar sus propias decisiones.

			—Es una estupidez que mi madre esté encerrada como una leprosa mientras yo estoy aquí sentado con usted —protestó Tedros, contemplando una nube que tapaba el sol—. Como si fuera mi reina o algo así.

			Lady Gremlaine frunció los labios.

			—Cuando llegue Merlín tendrá que cederle su asiento, ya que él será mi consejero de verdad cuando sea rey —añadió Tedros.

			—Merlín no cruzará las puertas de Camelot. Cuando abandonó a su padre, Arturo lo desterró del reino —dijo lady Gremlaine.

			Tedros la miró, desconcertado. Ni Merlín ni su padre le habían dado esa información.

			—Bueno, Arturo también puso precio a la cabeza de mi madre, y bien que está vivita y coleando —dijo Tedros bruscamente—. No tengo que cumplir el edicto de un exrey, y tampoco tiene que hacerlo Merlín, aunque fuera de mi padre.

			—Entonces, ¿por qué Merlín no se ha presentado? —preguntó lady Gremlaine, desafiante.

			Tedros se enfadó, pero se hizo la misma pregunta.

			—Vendrá. Ya lo verá.

			Tiene que venir, pensó el príncipe. La sola idea de gobernar Camelot sin Merlín le resultaba impensable.

			—Yo no estaría tan segura. Incumplir el destierro se castiga con la muerte —dijo la mayordoma con voz seca.

			Tedros resopló.

			—Si cree que puede ejecutar a Merlín durante mi reinado, está más perdida que esos monos.

			En aquel momento, un sombrero con lentejuelas lo golpeó en la cara. Tedros se dio la vuelta y vio a los chimpancés enzarzados en una violenta reyerta; se golpeaban los unos a los otros ante las risas de la multitud.

			—¿De verdad eso es lo mejor que podíamos hacer? —gimió Tedros—. ¿Quién ha organizado esta idiotez?

			—Yo —respondió lady Gremlaine.

			—Bueno, esperemos que no sea usted quien organice la boda.

			—La organización de la boda depende completamente de la futura reina —respondió lady Gremlaine. Su cara era como una máscara inexpresiva—. Espero que esté a la altura.

			—Estoy dispuesto a apostar por ella —manifestó Tedros con tono desafiante, intentando no fruncir el entrecejo.

			¿Agatha, organizadora de la boda? ¿Acaso no se disfrazó de novia para Halloween? Si de ella dependiera, se casarían a medianoche en un cementerio, y aquel satánico gato oficiaría de sacerdote…

			Todo va a salir bien, pensó. Agatha siempre encontraba la solución. Sin duda, estaría de acuerdo con él sobre lady Gremlaine y sobre su determinación de demostrar que la mayordoma estaba equivocada. Además, cuando Agatha viera cómo afrontaba su coronación, con decoro e integridad real, seguiría su ejemplo para la boda. Lady Cara de amargada se tragaría sus palabras muy pronto.

			Un rato después, cuando los monos se tranquilizaron gracias a una cuba de budín de banana y se arrastraron fuera del escenario, Tedros ocupó su sitio ante el capellán de Camelot, alguien peligrosamente anciano, con una nariz roja y brillante y de cuyas orejas brotaba pelo áspero y tieso. El capellán apoyó su mano sobre la espalda de Tedros y lo condujo hacia el frente del escenario que asomaba sobre las numerosas colinas.

			Justo entonces, el sol salió de detrás de una nube y derramó toda su luz sobre el joven príncipe.

			La multitud se sumió en un silencio reverencial.

			Tedros vio legiones de personas que lo contemplaban con esperanza y asombro: el muchacho que había vencido al Director… el muchacho que había salvado a los reinos Siempres… el muchacho que volvería a hacer brillar Camelot.

			—¿Soy el rey de todas estas personas? —dijo Tedros con voz ronca, al darse cuenta del peso de la responsabilidad que ahora tendría.

			—¡Ah, tu padre hizo la misma pregunta, muchacho! El temor es una muy buena señal —declaró el anciano capellán, echándose a reír—. Afortunadamente nadie puede oírnos desde aquí arriba.

			El capellán se volvió hacia un monaguillo delgado y pelirrojo que le entregó cuidadosamente una caja adornada con piedras preciosas. El capellán la abrió. La luz del sol rebotó entre cinco agujas como una red dorada, provocando gritos de asombro entre la multitud. Tedros bajó la mirada hacia la corona del rey Arturo, hacia la flor de lis de cinco puntas, cada una con un diamante en el centro.

			Una vez, cuando tenía seis años, había cogido la corona de la mesilla de noche de su padre y se la había puesto en sus lecciones con Merlín, e insistió en que el mago se inclinara y lo llamara rey. Creyó que Merlín pondría fin a su travesura; en cambio, el mago obedeció su orden e hizo una profunda reverencia y lo llamó «Su Majestad» durante todas las asignaturas: Matemática, Astronomía, Vocabulario e Historia. Quizá el anciano mago lo dejaría ser rey para siempre… pero pronto el joven príncipe se quitó la corona y la devolvió avergonzado a la mesa de su padre. Era demasiado pesada para su tierna cabeza.

			Y ahora, diez años después, el capellán le extendió la misma corona.

			—Repite mis palabras, joven príncipe. Quizá las palabras te parezcan graciosas, dado que es un juramento de hace dos mil años. Pero no son las palabras las que hacen a un rey. Ese temor que sientes es lo único que necesitas. El temor significa que sabes que esta corona tiene una historia y un futuro mucho más grandes que tú. El temor significa que estás preparado, querido Tedros: preparado para ir en busca de la gloria.

			Con piernas temblorosas, Tedros repitió el juramento del capellán.

			—En nombre del Señor, con esta corona que Dios deposita sobre mi cabeza, juro defender el honor de Camelot contra todo enemigo. Juro ser un faro en medio de la oscuridad para Su ilustrado reino…

			Tal y como el anciano le había advertido, farfulló las sílabas y sonidos extraños, sin saber lo que decía. Sin embargo, en algún rincón de su corazón lo comprendió. Sus ojos se inundaron de lágrimas ante la inmensidad del momento. Unos pocos años atrás, él era un muchacho de primer año en la Escuela del Bien y del Mal, fanfarrón e inseguro.

			Pero aquel muchacho estaba a punto de ser rey.

			Marido.

			Y, algún día, padre.

			Tedros rezó en silencio: para conseguir desempeñar bien los tres papeles, igual que el hombre que lo había engendrado. Un hombre al que había amado y echado de menos todos los días de su vida. Un hombre al que daría cualquier cosa por tocar una última vez.

			El capellán apoyó la corona sobre la cabeza de Tedros y las mejillas del joven rey se empaparon de lágrimas, mientras la multitud se ponía de pie para ofrecerle una ovación apasionada, que duró hasta mucho después de que Tedros lograra contener sus emociones.

			El capellán le dio una palmada en el hombro.

			—Y ahora, para sellar la coronación y convertirte en rey oficialmente, tienes que realizar la prueba ceremonial…

			—¿Le importaría que primero dijera unas palabras? —Tedros preguntó al capellán—. A mi pueblo.

			El capellán arrugó la frente.

			—Es un poco inusual hablar antes de que se finalice el procedimiento, sobre todo porque nadie podrá oírte.

			Algo cayó desde arriba, justo en los pliegues de la enorme túnica de Tedros: una pequeña estrella blanca de cinco puntas, como las que solía usar Merlín para honrar la tumba de su padre en Avalon.

			—Qué extraño —murmuró Tedros, examinando la estrella—. ¿Por qué una de estas…?

			Su voz se amplificó instantáneamente hasta kilómetros de distancia.

			La multitud lo observó azorada, al igual que el capellán, pero Tedros sabía muy bien de dónde provenía aquella magia.

			Levantó la mirada hacia el extenso cielo azul y sonrió.

			—Gracias, M —susurró.

			Luego apoyó la estrella mágica sobre su hombro, para que todos pudieran oírlo.

			—Me parecía raro mirarlos a todos y no saludarlos —habló, y su voz resonó por los acantilados—. Así que… ¡hola! Soy Tedros. Y bienvenidos al… espectáculo.

			Se oyó el rumor de grillos.

			—De acuerdo. Ya sabéis quién soy. El mismo chico que no podía quedarse quieto en este sitio cuando mi padre daba sus discursos. Solo que ahora he crecido. Y espero ser un poco más apuesto.

			Hubo un rumor de carcajadas.

			Tedros sonrió, sintiendo la calidez de la multitud. La gente quería oír sus palabras. Querían que lo hiciera bien.

			Buscó a Agatha abajo, pero el sol no le dejaba ver los rostros. Estaba tan acostumbrado a tener a su princesa a su lado en los momentos importantes. Pero después de todo lo que habían pasado, podía sentir que estaba presente, aunque estuviesen separados. ¿Qué le aconsejaría decir Agatha?

			Lo mismo que siempre le decía que dijera: la verdad sobre sus sentimientos.

			Pero nunca se le había dado muy bien.

			Tedros inspiró profundamente.

			—Cuando yo era niño y me ponía aquí junto a mi padre, el Bien y el Mal eran como el blanco y el negro —siguió con voz queda—. Pero de todo lo que aprendí en la escuela, hay una lección que resultó ser la más importante: nadie sabe qué es bueno o malo hasta que la historia se escribe. Nadie sabe si un final feliz será duradero o si el final es realmente feliz. Lo único que tenemos es el momento que vivimos y lo que decidimos hacer con ese momento.

			»Y aquí estamos en este momento. Un momento en el que cabalgar hacia Camelot no es igual que cuando era niño. Ya no somos el reino deslumbrante con el que todos los demás reinos se comparaban. Las calles están sucias, el pueblo está hambriento y noto que todo está podrido hasta la médula. Hasta el aposento del rey huele a humedad.

			»Eso se debe, en parte, a la negligencia —prosiguió Tedros—, y los responsables de esa negligencia han sido apartados del poder y han recibido un castigo. Sin embargo, esa no es la solución a nuestros problemas. Aunque mi padre, el rey Arturo, volviera, no podría restablecer la situación. El bosque ha cambiado para siempre por culpa del Director del Mal. Y aunque ahora esté muerto, la línea que separa al Bien del Mal se ha vuelto borrosa. Los enemigos se disfrazan de amigos, y los amigos de enemigos. Observad nuestra Camelot, podrida desde el interior.

			La multitud lo escuchaba embelesada, sus cuerpos parecían árboles en un bosque sin viento.

			—Puede que sea joven. Inexperto. Pero confío en mis instintos —declaró Tedros, ganando confianza—. Instintos que me han ayudado a encontrar el camino de regreso hacia vosotros, incluso cuando tenía la espada del Mal en el corazón y un hacha en el cuello. Instintos que me han ayudado a elegir a la mejor de todas las princesas, la que pronto será vuestra reina.

			Todo el mundo siguió su mirada hacia la galería real, donde los nobles retrocedieron y desvelaron a Agatha bajo la luz del sol.

			Tedros sonrió, esperando un aplauso.

			Pero nadie aplaudió.

			La multitud observó el rostro pálido y fantasmal, los ojos saltones y marrones y el pelo negro cortado en forma de casco, y luego pareció buscar a su alrededor, como si fuera una sustituta de la gran princesa de la que Tedros estaba hablando, como si no pudiesen creer que aquella fuera Agatha, cuyo cuento de hadas se había hecho tan famoso a lo largo del Bosque Infinito. Pero entonces vieron la diadema sobre su cabeza, la misma tiara que Arturo había obsequiado a su propia esposa; se tensaron y se oyó un murmullo.

			—Juntos, Agatha y yo nos hemos enfrentado a terribles villanos y hemos encontrado nuestro final feliz —manifestó Tedros—. Pero después de un cuento de hadas llega la vida real. Esta ya no es la historia de Agatha y mía, escrita por el Cuentista. Esta es la historia de nuestro reino, que todos debemos escribir juntos. Una historia y un futuro de los que ahora todos formáis parte, incluso aquellos que dudaron de mi padre, incluso aquellos que dudaron de mí. Hoy pasamos página.

			Inspiró profundamente.

			—Y como prueba de que este es realmente el comienzo de una nueva Camelot, mi primer acto como rey será presentarles a dos miembros de mi corte real. Dos personas que conocen nuestro reino mejor que nadie, y que lo protegerán con amor y valentía.

			Con el rabillo del ojo vio que lady Gremlaine daba un salto en su asiento.

			En un abrir y cerrar de ojos, Tedros lanzó a Excalibur a través del escenario y cortó la gasa sobre el balcón del castillo, y luego la espada se incrustó en el arco del balcón.

			—¡Os presento a mi madre, la reina Ginebra, y a nuestro caballero más valioso, Sir Lancelot!

			Tedros sonrió hacia la multitud, creyendo con todo su corazón que, igual que él había aprendido a perdonar a Ginebra y a Lancelot, su pueblo haría lo mismo.

			Pero todos se quedaron boquiabiertos y atónitos, como si hubiesen dejado de respirar, y se hizo un silencio frío y mortal.

			—Ven, madre. Ven, Lance —insistió Tedros, apresurándose hacia su madre y tirando de su mano.

			Alucinada, Ginebra se tropezó con la gasa caída, perdió un zapato y estuvo a punto de caerse de cara al suelo, pero Lancelot la cogió y fulminó con la mirada a Tedros.

			—¡Qué diablos estás haciendo!

			—¡Sentaos! —dijo Tedros entre dientes, empujando a su madre, con un solo zapato, a su trono, y a Lancelot al asiento de lady Gremlaine, mientras esta los observaba horrorizada.

			Algo también cambió entre la multitud. Tedros lo sintió en sus entrañas: el aire antes tibio y esperanzador se había vuelto receloso en el momento en que había presentado a Agatha, y ahora se había vuelto amenazante y tenso. Sintió que el sudor se acumulaba debajo de su corona.

			Su corazón le había dicho que recibir de nuevo a su madre y a Lancelot era lo correcto… que era lo bueno…

			¿Había cometido un error?

			Tedros se tragó la duda. Ya no podía dar marcha atrás.

			—Procedamos a la prueba. —Tedros presionó al capellán, ansioso por sellar la coronación y llevar a su madre y a Agatha dentro del castillo.

			—Sí… eh… por supuesto —tartamudeó el capellán, mirando a Ginebra y al caballero mientras buscaba un pergamino gastado en su túnica—. Eh, escuchad, escuchad. Como todos los reyes antes que él, el rey Arturo Pendragon concibió esta prueba para probar que su sucesor es digno de…

			Tedros le arrancó el pergamino de las manos y lo leyó en voz alta, y su voz retumbó a través de la estrella mágica:

			—Para sellar su coronación, el futuro rey de Camelot deberá extraer a Excalibur de una piedra común, tal y como yo tuve que hacer.

			»Bah, qué fácil —farfulló con voz resonante.

			No había sido su intención que la multitud oyera eso.

			—¿ALGUIEN PUEDE TRAERME UNA PIEDRA? —resopló Tedros, mirando inútilmente alrededor del escenario.

			Lancelot se movió en su silla, que hizo crujir el escenario con un ruido tan fuerte que los ojos del público se giraron hacia él.

			—Preferiblemente una que no esté hecha de madera —murmuró el caballero.

			Se oyó un tumulto detrás de él, y todos se dieron la vuelta para ver al monaguillo pelirrojo abalanzarse sobre el escenario a través de la gasa caída después de tropezar con el zapato de Ginebra.

			—¡Perdón! ¡Esa es mi entrada! —chilló, arrastrando un yunque de hierro detrás de él—. ¡Mirad! Es la piedra de la que una vez el rey Arturo extrajo a Excali…

			El pesado yunque astilló la plataforma de madera. El borde del escenario se rompió y el yunque cayó por el agujero como una bala de cañón hasta el acantilado, donde rebotó en una roca y cayó al océano.

			—Ah, muy bien —comentó Lancelot.

			El rostro de Tedros enrojeció.

			Los ojos de su madre estaban fijos en su único zapato. Lady Gremlaine había desaparecido del escenario. Y Tedros ni siquiera se atrevía a mirar hacia donde estaba Agatha. Él quería que la coronación le demostrara qué tipo de rey sería. En cambio, probablemente estaba tan mortificada como él.

			—Merlín… ¿me ayudas? —murmuró con desesperación, mirando hacia arriba.

			Una paloma hizo caca, y estuvo a punto de caerle sobre la cabeza.

			—¡Ya basta! —explotó Tedros, apretando la mandíbula—. ¿Para sellar la coronación debo extraer una espada de una piedra? Pues bien, ¡la espada está incrustada en una piedra ahora mismo!

			Caminó clavando los talones hasta la parte de atrás del escenario y el balcón del castillo antes cubierto por una cortina, donde Excalibur seguía con su filo incrustado en el arco de piedra.

			—Así que, si saco mi espada de esta piedra, todo terminará, ¿verdad? Todos podremos volver a casa —gritó al capellán.

			—Bueno, no creo que su padre se refiriera a…

			—¿¡TERMINARÁ O NO TERMINARÁ!? —gritó Tedros con tono intimidatorio.

			El capellán tembló.

			—Eh, sí… Supongo…

			Tedros cogió la empuñadura y prácticamente gritó en la estrella sobre su hombro, ensordeciendo a la multitud:

			—Entonces ¡en nombre de mi padre, de mi reino y de mi pueblo, acepto mi lugar como líder, protector y rey de Camelot!

			Tiró de la espada.

			No se movió.

			—¿Eh?

			Tedros tiró con más fuerza. Pero la espada no se movió.

			Oyó cómo la multitud se movía, inquieta.

			Apoyó el pie en la pared y tiró del filo con todas sus fuerzas; sus bíceps le tiraron la piel…

			No. Nada.

			Tedros empezó a sudar. Tiró hacia la derecha, hacia la izquierda, hacia delante, hacia atrás, intentando que la espada se moviera, pero con cada tirón parecía incrustarse todavía más en la piedra. No tenía sentido. Excalibur no estaba enterrada a tanta profundidad, y la piedra del arco era limosa y débil. ¿Por qué no se movía?

			Las personas de la multitud se aferraban unas a otras, señalándolo con la boca abierta. Sabían lo que estaba ocurriendo. Sabían que, después de prometerles salvarlos como rey, estaba fracasando en la primera prueba que lo convertiría en rey, una prueba que ni siquiera debería haber sido una prueba.

			—Merlín… —rogó, pero el cielo se había despejado, y la estrella blanca sobre su hombro había desaparecido.

			No podía respirar; sus manos húmedas sobre la empuñadura hacían que sus esfuerzos fueran débiles y desesperados. La corona se torció sobre su cabeza. Su traje de coronación se descosió por los costados…

			Por favor, suplicó, esforzándose por tirar de la espada. ¡Por favor!

			Lancelot corrió a su lado.

			—¡Arranca la maldita espada! —dijo, y lo ayudó a agarrar la empuñadura.

			Tedros lo empujó.

			—Es mi prueba… Soy yo quien debe hacerla…

			Pero empujó a Lancelot con demasiada fuerza y este trastabilló y chocó contra el capellán, haciendo caer al anciano por encima del balcón. Su hábito sacerdotal se enganchó en la barandilla y lo dejó colgado boca abajo, con la tela sobre su cabeza, desnudo a excepción de su holgada ropa interior. De sus bolsillos cayeron monedas de oro hacia la multitud, lo cual produjo una estampida para recogerlas mientras el capellán gritaba. El monaguillo corrió a socorrer a su maestro, solo para caer a través del agujero que había abierto antes el yunque en el escenario.

			Paralizado, Tedros observó la escena: Lancelot estaba levantando al capellán por encima del balcón; Ginebra se tambaleaba mientras acudía a rescatar al monaguillo que, entre gritos, colgaba de una viga; los habitantes del reino se golpeaban entre sí para coger las monedas…

			Y seis monos se habían subido sobre la espada incrustada en la piedra, untándola con budín de banana y deslizándose arriba y abajo del filo.

			Tedros cayó de rodillas.

			—¡ES CULPA SUYA! —vociferó una mujer desde abajo, señalando a Lancelot y a Ginebra—. ¡NOS HAN MALDECIDO! ¡HAN MALDECIDO A CAMELOT!

			—¡DESDE EL PRINCIPIO! —añadió un anciano.

			—¿¡POR QUÉ CREÉIS QUE ARTURO LOS QUERÍA MUERTOS!? —gritó su esposa.

			—¡TRAIDORES! —interrumpió un muchacho.

			—¡COBARDES!

			Desde la multitud se desprendió una turba asesina, que empezó a trepar por las vigas del escenario hacia Ginebra y Lancelot.

			—¡ATRAPADLOS!

			—¡MATADLOS!

			Pero las vigas no soportaron su peso y se rompieron como astillas. El resto del escenario cayó sobre la multitud; las velas encendieron la madera y la cera acumulada, que hicieron estallar el escenario como una bola de fuego sobre el puente levadizo. Los aldeanos, desesperados, huyeron para salvar su vida justo cuando los guardias reales salían de las ventanas del balcón, armados con espadas y lanzas, al mando de lady Gremlaine.

			—¡TRAIDORES! —resonaron los terribles gritos desde abajo—. ¡MONSTRUOS!

			Mientras la gente lanzaba objetos al balcón, los guardias cogieron a Ginebra y a Lancelot y los llevaron al interior por su seguridad, junto a los demás.

			Solo Tedros quedó en el escenario, tirando una y otra vez de Excalibur. Sus manos sangrantes estaban untadas de budín de banana, su rostro manchado de lágrimas. Hasta que, de pronto, notó unos brazos de hombres que lo agarraban…

			—¡No! ¡Puedo hacerlo! —farfulló, dando manotazos para coger la espada—. ¡Puedo hacerlo!

			Gritó aquellas palabras una y otra vez, y su voz se desvaneció en chirridos mientras los hombres lo arrastraban hacia el interior del castillo, hasta que lo único que quedó de la gran esperanza de Camelot fue un niño pequeño y lloroso, con la corona caída sobre los ojos y las manos dando manotazos enloquecidos en la oscuridad.
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			-Entonces, ¿es o no es el rey? —preguntó la decana Sophie, hundiendo la nariz en Chismes de la realeza—. Según el Mensajero de Camelot, lo es, pero Chismes asegura que no. Sin embargo, ambos coinciden en que, en cuanto Tedros encuentre la manera de sacar a Excalibur de esa piedra, todo se resolverá y será rey de una vez por todas. Pero si otra persona llegara a sacar a Excalibur antes que Teddy… bueno, tampoco importaría, ya que solo alguien de la sangre de Arturo puede sentarse en el trono… eso significa que Tedros es el rey, ahora y para siempre, aunque parece que sea solo «medio rey», sin respeto ni apoyo… y sin una espada.

			Envuelta en un lujoso albornoz negro, Sophie se reclinó en su sillón y toqueteó sus rizos rubios mientras hojeaba más artículos:

			ENTREVISTA EXCLUSIVA CON LOS MONOS DE LA CORONACIÓN

			AGATHA: ¿PRINCESA REAL… O BRUJA QUE MALDIJO LA CORONACIÓN?

			REPERCUSIONES De LA CORONACIÓN ¿LANCELOT CONSPIRA PARA ROBAR LA  CORONA?

			—Han pasado seis meses y es de lo único que habla todo el mundo —suspiró Sophie, mientras plegaba el periódico y toqueteaba un pequeño frasco con líquido dorado que colgaba de su cuello—. Pobre, pobre Teddy.

			—Si tanta lástima te da Teddy, ¿por qué sonríes? —rezongó Hort.

			Sophie miró a su amigo de pelo negro, sin camisa, y a los dos alumnos Nuncas de primer año, vestidos con impecables uniformes negros, que cargaban una estatua de mármol de ella a través del Salón del Mal recién restaurado.

			—¿Insinúas que estoy contenta de que mis dos mejores amigos se hayan convertido en el hazmerreír de Camelot? ¿Insinúas que disfruto secretamente de las tensiones que esta humillación ha comportado sobre su relación?

			—Acosaste a Tedros durante tres años, intentaste casarte con un brujo asesino para ponerlo celoso, y luego tomaste a todo el bosque de rehén cuando Tedros no quiso besarte —manifestó Hort, con sus músculos marcados y brillantes mientras deslizaba la estatua de Sophie por el salón de baile rojo y dorado. Encima de él, un grupo de alumnas Nuncas se tambaleaba en las escaleras para colgar un candelabro, cuyos cristales tenían todos forma de S—. Además, llevas escribiendo a Agatha durante meses para intentar ser protagonista de la planificación de su boda y no te ha respondido, y ahora deseas secretamente que la boda sea un fracaso —añadió—. Así que, no, no lo insinúo. Más bien lo estoy afirmando.

			Sophie lo miró fijamente.

			—Quiero serle útil a Aggie, Hort. Ella está muy lejos, en un nuevo reino, y se prepara para el día más importante de su vida; quiero que cuente conmigo. ¿Que si estoy dolida porque no me ha respondido? Un poco, quizá. Pero no estoy enfadada.

			—Cuando alguien te hace daño, te enfadas —señaló Hort—. Te enfadas tanto que te conviertes en una bruja, declaras guerras y mueren personas. Mira el libro de historia.

			—Ay, cielo, eso es cosa del pasado —refunfuñó Sophie, recostándose sobre su trono de cristal con forma de corona de cinco puntas—. Ha pasado un año y he seguido adelante, tanto como nuestros excompañeros de clase que ahora están en el bosque buscando su cuento de hadas. Mira…

			Quitó la tapa del frasco que colgaba de su collar y lo puso boca abajo para volcar un líquido dorado. Pero en lugar de caer al suelo, el líquido quedó suspendido en el aire, creando el contorno de un cuadrado grande que se completó mágicamente con un magnífico mapa en tres dimensiones del Bosque Infinito. Desparramadas sobre los reinos, cercanos y lejanos, había docenas de estatuillas de colores brillantes, como un ejército de soldados de juguete. Cada uno se parecía a un alumno de cuarto año de la Escuela del Bien y del Mal y tenía una etiqueta con su nombre.

			—Y a juzgar por el Mapa de Misiones, parece que a nuestros amigos les está yendo bastante bien —opinó Sophie—. Mira, aquí está Beatrix en Jaunt Jolie, luchando junto a Reena y Millicent, sus compañeras… Aquí vemos a Ravan en Akgul, saqueando la Aldea de Hierro, con Drax como su secuaz y Arachne como su tritón mogrificado. Estas son Hester, Dot y Anadil en el Reino de Kyrgios en una misión «importante» sobre la que no quieren hablar, aunque tan importante no puede ser ya que nunca se quedan en el mismo reino más de un día… Y aquí está Chaddick, completamente solo en la isla de Avalon. Mmm… qué raro; pensaba que había ido a Camelot como caballero de Tedros. ¿Por qué estará en Avalon? Allí solo hay nieve y llanura. Ni siquiera vive nadie allí. Bueno, excepto la Dama del Lago, pero ella mantiene selladas las puertas de su castillo para todos menos para Merlín y el rey de Camelot. Sin embargo, parece como si la figura de Chaddick estuviera dentro de las puertas, ¿verdad? Quizá esté sobrevolando la isla sobre un estínfalo o algo parecido.

			—¿Azul significa que están ganando en su misión? —quiso saber Hort.

			—Y rojo significa que están perdiendo. Es por es que mi nombre está en azul —se jactó Sophie, señalando su estatuilla junto a las torres de la escuela en miniatura sobre el mapa—. Mi misión como Decana fue llevar al Mal a una nueva era, y es evidente que he triunfado.

			—Bueno, mi nombre también está en azul —observó Hort, mirando su figura tapada por la de Sophie—. Mis alumnos me quieren, hago ejercicio todas las noches, y hasta he empezado a recibir cartas de admiradoras. El otro día recibí una nota con letra de chica que decía que yo era su personaje favorito en nuestra historia, y que no había chicos como yo en el Bosque Lejano. Seguro que es de una Lectora de tu antigua aldea…

			—O Castor te ha gastado una broma —replicó Sophie.

			El pecho de Hort se desinfló.

			—Eh, un momento. ¿No es extraño que todos y cada uno de los nombres en este mapa sean azules? ¿No debería haber alguien que esté perdiendo en su misión?

			—Desde que Clarissa me dio este mapa, solo hemos sido ganadores —musitó Sophie—. Así que, o tengo mucha suerte o somos un grupo muy talentoso.

			—O tu mapa está estropeado, lo cual explicaría por qué dice que Chaddick está del otro lado de las puertas de la Dama del Lago cuando eso es imposible —opinó Hort—. Mira, hasta Tedros y Agatha están en azul, y eso significa, según el Mapa de Misiones, que les va bien.

			Sophie lo miró de reojo, y luego miró los nombres de Agatha y Tedros en Camelot, tan azules como los demás.

			—Esto no puede estar bien —murmuró—. ¿Cómo puede estar ganando Tedros? Leo los periódicos de Camelot todos los días. ¡Es el tonto del pueblo! ¡Es una vergüenza!

			Vio que Hort le sonreía.

			—Pobre Teddy —dijo él.

			Sophie se levantó de su trono y se paseó delante de Hort.

			—Ay, por favor, quizá Clarissa ha hechizado su nombre para hacerlo quedar bien. A las hadas madrinas les encanta hacer trampa. —Con un gesto de la mano convirtió el mapa en líquido y volvió a ponerlo en el frasco sobre su cuello—. Y, sinceramente, no puedo estar pensando en un rey fracasado y en una princesa que ni siquiera es reina y, sin embargo, está demasiado ocupada como para escribirle a su mejor amiga. Yo tengo que dirigir mi escuela: ciento veinticinco nuevos Nuncas que piensan que Tedros y Agatha son cosa del pasado y que tienen los ojos puestos en mí. Además, tengo a estos molestos Lectores que hemos aceptado, que no tienen ni idea de nada. En serio, el primer día, una chica de Gavaldon derrumbó un aula entera. Así que estoy muy ocupada, muchas gracias. Y aunque tuviese tiempo para pensar en Tedros, o en cualquier otro chico, de hecho, sería una pérdida de tiempo. Estoy completamente feliz a solas, soltera y sin los problemas que producen los caprichos del amor. Tralalá, ese es mi nuevo mantra, mi palabra inventada para no preocuparme y no meterme en asuntos ajenos. ¿Quién necesita el estrés del amor cuando hay tantas cosas importantes por hacer? Ahora prefiero una vida modesta, dedicada a mis alumnos.

			—Mmm, organizar el Baile de la Decana la segunda semana de escuela con el tema «Las mil y una noches de Sophie», donde todos tiene que disfrazarse inspirándose en el tema de tu cuento de hadas no me parece muy modesto —dijo Hort mientras sus ayudantes Nuncas asentían en voz baja y lustraban la estatua de Sophie, que llevaba una túnica con capucha y una corona de flores sobre la cabeza—. Ni tampoco quitarles tiempo de clase a la mitad de los alumnos del Mal para decorar el salón. Eso solo te beneficia a ti —añadió Hort, mientras contemplaba el salón de baile repleto de chicas Nuncas, con elegantes vestidos de cuero y botas negras y altas, y de chicos Nuncas con modernas chaquetas de cuero y pantalones negros ajustados; todos trabajaban con esfuerzo: colgaban tapices de los mejores momentos de Sophie cuando era alumna, lustraban ventanas de vitrales con el rostro de Sophie, y fregaban el suelo de mármol marcado con una S roja rodeada de hojas de olivo y con una corona dorada.

			—Y, sin embargo, aquí estás, ayudándolos —replicó Sophie, sonriéndole a Hort.

			—Sí, para que me lleves al baile.

			—Una Decana no necesita acompañante para su propio baile —rezongó Sophie.

			—Pero, tal vez, quiera un acompañante —murmuró Hort, chorreando de sudor.

			—Lo que quiero es que te pongas una camisa —replicó Sophie, observando su torso esculpido.

			—Creo que la he perdido —dijo Hort.

			Sophie arqueó una ceja.

			—No me digas.

			—Eh, ¿profesor? —silbó una voz.

			Hort y Sophie se giraron.

			Cincuenta alumnos de primer año los estaban mirando.

			—Alguien está golpeando la puerta —susurró una chica con aspecto de vampiro.

			A lo largo del pasillo se oyó un estrépito de fuertes golpes.

			Sophie esperó hasta que el ruido cesara.

			—¿De verdad? Yo no oigo nada.

			—Por cierto, el castillo me gustaba más como era antes, cuando estaba derruido y sucio —opinó Hort, quitando con la mano una mancha sobre la estatua de Sophie—. Ahora todo está demasiado pulcro, como si quisiéramos ocultar algo.

			—Tonterías. ¿Cómo alguien podría preferir la antigua Escuela del Mal? —objetó Sophie con desdén mientras miraba por la ventana las torres renovadas de Maldad, Travesura y Vicio, iluminadas con farolillos de papel rojos y dorados—. La Escuela del Mal era muy oscura antes. Muy lúgubre y fea. No me sorprende que siempre fuéramos perdedores. ¡Nos comportábamos como perdedores!

			—¿Así que el Mal lleva existiendo desde los inicios de los tiempos, esperando a que tú lo salves? —replicó Hort con expresión pétrea.

			—Querido, si no fuese por mí, el Mal seguiría estando a la sombra del Bien, muriendo en cada historia por el simple motivo que conformar un final más ordenado para que el dulce y bonito Bien ganara. Y míranos ahora: uniformes nuevos, clases nuevas, castillo nuevo… Una nueva marca del Mal. Por ese motivo he invitado a los alumnos de la Escuela del Bien al baile de esta noche. Quiero que vean que el Mal ya no es la hermanastra fea. El Mal es joven, glamuroso y está en vogue. Esta noche no es solo una celebración; es una bandera clavada en la arena. Una bandera que reza: «Ha llegado el momento del Mal». Y si, mientras tanto, podemos traer a algunos Siempres a nuestras filas… pues entonces… tralalá.

			Sophie chasqueó los dedos y un chico escuálido, moreno, con cara de rata, llegó corriendo desde un rincón y le entregó un vaso de zumo verde.

			—¿No es así, Bogden? —dijo Sophie con una sonrisa, y dio un sorbo a su zumo.

			—Tralalá —chilló el muchacho, abanicándola con una hoja de palmera.

			Hort miró con odio al chico rata.

			—¿Por qué está él aquí?

			Se oyeron golpes más fuertes en el salón.

			—¿Bogden del Bosque Lejano? —respondió Sophie con tono inocente, ignorando los golpes—. ¿No lo has tenido en tu clase, profesor Hort? ¿Eres o no el profesor de Historia del Mal en la escuela? ¿O es que no prestas atención a los alumnos que tienes a tu cargo?

			Hort apretó los dientes.

			—En primer lugar, estoy aquí para enseñar historia como un favor de última hora, ya que nadie quería aceptar una posición en la que todos los predecesores han terminado muertos. En segundo lugar, yo ni siquiera debería estar aquí, dado que lady Lesso me asignó una misión normal como a todo el mundo. Eso significa que mi pequeño soldado en tu mapa mágico debería estar en el Valle de Cenizas, luchando contra dragones y elfos y, quizá, teniendo mi propio cuento de hadas. En cambio, dejé mi misión para ayudarte a ti…

			—Como Decana, tengo derecho a modificar tu misión como me parezca conveniente —afirmó Sophie.

			—… y, en tercer lugar, sé perfectamente bien quién es Bogden —prosiguió Hort— porque suspendió todos mis desafíos y los de todos los profesores durante la primera semana, y eso significa que deberían haberlo expulsado, ya que, según tus nuevas reglas, cualquiera que suspenda tres desafíos seguidos queda fuera.

			—Conozco mis reglas, muchas gracias. Pero no he tenido el valor suficiente como para expulsar a un compatriota Lector —suspiró Sophie—. Yo también tuve un origen humilde. También soñé una vida mejor que la de Gavaldon, donde habría tenido que hacer mantequilla, lavar ropa y casarme con un hombre obeso que pretendería que lo obedeciera y… que cocinara. Es por eso que empecé a aceptar solicitudes de Lectores. Ellos también merecen vivir sus cuentos de hadas.

			—Entonces, ¿por qué te has estado quejando de los Lectores durante las últimas dos semanas? —quiso saber Hort.

			—Solo de esa chica de Gavaldon que destruyó un aula y me mira con odio cada vez que se cruza conmigo. Y no en el buen sentido. Por otra parte, Bogden me trata como a una diosa —añadió Sophie, sonriéndole al chico con cara de rata—. Así que, después de su pésima primera semana, le di a elegir entre volver a su casa o ser mi mayordomo personal durante el resto del año. Se parece un poco a ti hace unos años, ¿verdad Hort? Quiero decir, antes de que empezaras a levantar pesas para parecerte a Tedros.

			Los golpes se oyeron más fuertes.

			—Si eres así como Decana, no quiero ni imaginar cómo hubieras sido como reina de Camelot —sentenció Hort.

			—Pfff, de ningún modo —manifestó Sophie, apoyándose sobre su trono—. Presidir la corte mientras la gente cuenta sus problemas… no es para mí.

			¡PUM! ¡PUM! ¡PUM!

			—¡Ay, dejadlos entrar, por el amor de Dios! —gimió Sophie.

			De inmediato, Bogden cogió un rollo de alfombra roja de detrás del trono de Sophie y lo desplegó a través del Salón del Mal, empujando a varios Nuncas que chillaron como gatos. Luego abrió las puertas con una reverencia de cortesano.

			Un tropel de adultos avanzó por la alfombra, agitando los brazos enfadados y gritando tan fuerte que Sophie buscó a su alrededor una ventana por donde escapar.

			—¡No puedes sacar a los estudiantes de la clase a tu antojo! —gritó el profesor Bilioso Manley, con la cabeza llena de granos rojos.

			—¡No puedes invitar a los Siempres al castillo del Mal sin la aprobación del Director! —la riñó la profesora Sheeba Sheeks agitando los puños.

			—¡No puedes convertir la torre del Director en tu residencia privada! —chilló Yuba, el gnomo con barba blanca crispado.

			—¿Y ESO OS PARECE MALO? ¡HA DECRETADO QUE BAÑARSE ES OBLIGATORIO! —vociferó el perro Castor—. ¡TAMBIÉN PARA LOS PROFESORES!

			Los demás ahogaron un grito.

			Sophie se apretó con más fuerza el cinturón de su albornoz y los rizos le rebotaron como adornos de Navidad.

			—En primer lugar, puedo hacer lo que se me antoje con nuestros alumnos porque yo soy la Decana. En segundo lugar, dado que no hay ningún Director, ¡podría invitar a los Siempres a una peña folclórica si me diera la gana, y nadie podría impedirlo! Y en tercer lugar, aunque tenemos un nuevo grupo de hadas para vigilar al Cuentista, pensé que sería más seguro vivir junto a él, dado que la protección de la pluma encantada es la máxima prioridad de nuestra escuela…

			—¿Y esa protección incluye convertir la torre en un hotel de cinco estrellas? —gritó Manley, señalando al otro lado de la ventana hacia los andamios que rodeaban la torre del Director—. ¡Los estínfalos llevan meses construyendo la torre y nos tienen a todos asfixiados con tanto polvo! ¡Ya hemos tenido suficiente!

			Sophie lo fulminó con la mirada.

			—¿Esperabais que viviera en esa vieja celda de piedra como Rafal? ¿Sin alfombras de seda, sin una bañera decente, sin iluminación de 360 grados?

			Los profesores la miraron estupefactos.

			Se oyeron aullidos de lobo en el vestíbulo.

			—Creo que esa es la señal para que volváis a vuestras clases, y la mía para prepararme para el Baile de la Decana —manifestó Sophie, levantándose del trono.

			Las puertas del Salón del Mal volvieron a abrirse y entró Clarissa Dovey. Su pelo plateado se le salía del moño alto, y las alas de escarabajo que recubrían su traje verde de profesora batían.

			—Si se trata realmente de un Baile de la Decana, es de suponer que tendría que estar invitada, dado que soy la Decana —dijo mientras se acercaba por la alfombra roja. Llevaba un frasco dorado idéntico al de Sophie colgando del cuello—. Pero no he recibido ninguna invitación.

			—Esta noche se celebra el glamur, el carisma y la esperanza. Y a pesar de que acabas de hacer una entrada un poco maléfica, me temo que te sentirías fuera de lugar —declaró Sophie con serenidad.

			—Y, sin embargo, has invitado a mis alumnos —replicó Dovey.

			—La mayoría de los cuales ha confirmado su asistencia —manifestó Sophie—. Puedo asegurarte que ninguno de mis alumnos de primer año asistiría a un baile en tu castillo. Y si lo hicieran, seguro que el aire viciado que allí se respira los haría desistir.

			Los ojos de la decana Dovey destellaron.

			—Ah, ya verás cómo el Director te las hará pagar.

			—Qué lástima que ese Director no exista —susurró Sophie.

			Clarissa se inclinó hacia ella y la miró directamente a los ojos.

			—Eso pronto cambiará.

			Sophie se puso blanca como una sábana.

			La Decana del Bien salió del salón, seguida de los profesores del Mal. Tras ellos, se cerraron las puertas y la araña de luces se sacudió. Un puñado de cristales con forma de S cayó y se estrelló contra el trono de Sophie.

			Apenas se dio cuenta de la presencia de Bodgen mientras le quitaba trozos de cristal del pelo; sus pupilas grandes y dilatadas se clavaron en la puerta.

			—¿Un nuevo D-D-Director? —gimió.

			Vio que Hort, con el torso desnudo y apoyado sobre su estatua, sonreía como una comadreja.

			—Tralalá —gorjeó.
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